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La intervención inicial de Santiago Carrillo en el pleno del 
CoíHittS Central del Partido Coüiunista de España celebrado el pa-
sado í'in de semana ha sido presentada o interpretada por algu-
nos comentaristas de niariCia totaluieute distorsionada, 

Segúrj algunos titularets, parece que el P.C.Ii. ha roto todas 
las barajas habidas y por haber y ha hecho una especie de decla-
ratíi<Sr« de ¿ueri-a general ante los» resultados ae las elecciones 
legislativae. 

Segári otros, se ha abierto uoa batalla entre el P»C»B. y 
el , una batalla entre la política «catalana« y la po-
lítica "española"• 

Creo <iue basta leer el texto literal de dicha intervención 
para darse cuenta de que laa cosas no van por ahí, que las cues-
tiones planteadas no son tan siiaples ni unilaterales. Se trata, 
en todo caso, de una serle de rel'lexiones y de interrogantes 
que se refieren no s5lo a Cataluiía aino a todos los problemas 
de la política ospaiiola y quo conciernen no sólo al P.C.E. Y 
al P.S.I.C. sino también a todas las grandes fuerzas políticas 
del país. Estos interrogantes fueron ioriaulados, además, en voz 
alta, dolante de la prensa y no sólo en nombre de santiago Ca-
rrillo sino ei- nombre de toda la dirección del P.C.E. * os decir 
coRio exprcsitSn de inquietudes y de problemas no resueltos y que, 
desde luego no se pueden rosolvei» entre una» pocas personas y 
ertre cuatro paredes, i-ran y son una invitación a la reflexión 
colectiva de los comunistas y ae todos los ciudadanos en general 
Que algunos imm» hayan sacado las cosas de quicio por sus propios 
intereses o que las hayan aprovechado para dar rienda suelta a 
sus problemas personales — como hacía ayer desde estes mismas 
páginas — el Sr. Setijio Vilar, ya es otra cuestión, 

jBntre los probleuias planteados quiero referirme sólo a ai 
í^unos, dentro de eata invitación a la reflexión abierta en voz 
alta. El primero es la supuesta oposición entre una política 
"catalana" y una política "espaaola". .No cj eo que nadie dentro 
del P.C,Ü. ni del i.S.U.C. piense ni haya pensado nunca en que 
exista tanaña oposición. Si discurso de Santiago carrillo, des-
de luego, no dice eso. Lo que sí. plantea es si en la batalla ele 
toral de Cataluña no se subvaloró el peso de los factores genera 
les de la política española, en unas elecciones generales cele-
bradas a nivt»l de toda üspana. 

Este es, sin duda, un problema importante. Desde el día 
siguiente a las elecciones — y yo diría incluso que desde antes 
los órganos dirigentes del P.S.li.C. se plantearon seriamente es-
ta misma cuestión, ¿Se había hecho frente con toda la fuerza a 



la ofensiva del bipartldisino «español« en Cataluña ? Esta no era 
una cuestlén teórica sino que tenía plasmaciones muy concretas.La 
primora üe ellas Üué la ruptura de la "Entesa deis Catalans" por 
parte del P,S.C.-P»S»0»E. La señ'unda £\ÍS la desaforada campaña de 
ií.C.D* mmmimmmmmmm en torno a la imagen del Sr. Suárez» corres-
pondida con el P.awO.E. con otra camiiafta no menos desaforada en 
torno 0 la imaf/̂ en del Sr, González, 

Para hacer fi-ente a esta ofensiva bipartidista, el P,£,K.( 
centró su camparla en la idea de la unidad de las fuerzas democrá-
ticas y de la reconstrucción nacional de Cataluña, Luchó por re» 
hacer el espíritu de la "Jilntesa" y denunció la falsa alternativa 
que ofrecían los dos partidos mayoritarios,poniendo de relieve qu 
el principal peligro a evitar era la Involución hacia la derecha. 

Esa política — que no ofrecía ninf^una alternativa de caro 
bio a corto plazo — obtuvo el respaldo de ^»85,425 electores de 
Cataluña, que representan un 1 7 E s t o significa un descenso 
de votos y un 1»1 f. respecto a las elecciones anterioras. 
Pero teniendo en cuenta las condiciones de esta segunda batalla 
electoral,puede decirse que es un voto sólido, un voto consciente 
un voto que no se movió por consideraciones de alternativa a cort 
plazo, un voto que no entró on la lógica del bipartidisnio. 

Lo m^s preocupante ,sin embargo, es qu© esta disminución 
se mMMlMl^ produjo en tarrios obreros ( vióndose compensada, en 
cambio, por un aumento en zonas de los centros de las «AmIméww 
ciudad#a, mál^tiítiíáátie^W'zá «Ifé^roblewática de la reconstruc-
ción nacional de Cataluña a medio plazo), ¿A dónde fueron a iarar 
estos votos obreros ? Muchos de ellos seguramente al PS,C.-PSOE , 
empujados por "el deseo de cambio inmediato de muchos trabajadores 

^imt/mSimSl^ que ante una situiŝ ción tan crítica como la que se viv 
en muchos sectores de la clase obrera ^ h p m m h S m * la idea de que 
votar socialista era votar la posibilidad de un cambio inmediato 
y que,ante esta posibilidad, ̂ ü^mimmm^ a segundo plano toda la 
problemática de la autonomía, del Estatuto y d© la reconstrucción 
nacional de Cataluña, En todo caso,éste es nn problema a meditar 
porque no se ha trducido exactamente igual en las demás naciona-
lidades y regiones do España. Kn unos sitios la respuesta ha side 
el auge de los nacionalismoM^'^àe^lcs regionalismos populistas. 
En otros, el auge generalizado del P.C.E, , como tercera gran 
fuerza, 

Hay, sin embargo, un rasgo general en toda España» , Y òs-
te rasgo es que, por una vía u otra, lag elecciones del primero 
de marzo han significado un frenazo al bipart idi sino. El P.S.B.É. 
ha experimentado una seria pórdida de votos. El P.C.E. ha subido 
sustancialmente, Y on todas las zonas decisivas existen ahora 
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Bituacionas de tripartidismo o de cuatripartidisino, que aunque 
no se reflejen ex¡,cta!nente en las Cortes ( donde la legislación 
©lectura! Ua dado lugar a uu blpartidisroo artificial, especialme 
te en el Senado), si existen en la realidad social y como tal 
condicionan decisivaraoute toda nuestra vida política futura. 

Puea bien, on Cataluña io decisivo no ña sido crear una 
situación de trxpai tidisiuo o de cuatripartidismo sino defender 
la que ya exisiXa frot»te a una ¿ixan ofensiva que , desde intere» 
ses y planfceauiientos ajenos a la realidad catalana, amenazaba 
con carinarse lo todo«^^<fcl ñecbo es quúf^pmwMMntai^ el cuatri-
partidismo ña resistido, pMMKmpa» Con dificultades, pero ha 
resistido. Y si el F,S«Ü.C. ña perdido votos, también haa perdi-
do Convergencia iíemocrática (coa una campa»la basada ©n la lucña 
coutra el "sucursaliKíao» ) y el P»tí.G.-P.S»ü«iS. Y uno s© pregun-
ta si esta pérdií^a de votos de los socialistas (47.622, exacta-
t'iente) no so debe precisatüonte a l M dufaxlitaniiento de su iraagen 
como .partido nacional catalán^P CO^ ĉ w o:trfo VíoIvd 

•3Ì.IVV10U. ^^ todo caso, ésta es la realidad: la política de bipar 
tidisnio sólo ña favorticido a la derecha. SI aug» del P.C.E»» ©1 
auge de los nacionalismos y de los regionalismos, el mantenimien 
to de situaciones ae tripartidismo o de cuatripartidisrao allí 
dondo ya existían son otros tantos contrapesos. Pero contrapesos 
quo hay que saber utilizar paia el futuro inmediato. 

Y el futuro innediato son las elecciones municipales» 
Si en las ¿ienerales era necesario derrotar la involución dere-
chista, ahora os más nacecario todavía. La derecha insistirá en 
su política de bipol irizacián ( «votar a fulano es votar a Suá-
rez"), pero ahora las cosas se pies'-arán menos a engaño. Está 
claro añora que la política de«alteriiativa de poder" «e los so-
cialistas os una lalsa política, que cada partido y cada fuerza 
íSáw'^por lo que es ©n si laisuia y por las perspectivas da cambio 
.-̂ ue ofrece realmente. £1 volo &erá añora laucño monos de aluvión. 
Cada f erza política conseguirá añora lo que sea capaz de conse-
guir a partir de su impiantaci ó ri propia y de las posiciones ya 
adquiridas con solides, 

Xsta es la batalla que hay que librar, sabiendo poner 
\ / en la balanza todos los contrapesoa del bipartidismo y creando 

t^lM^*^ mÉrniKámé condiciones para la unidad contra la involución dere-
' . 'ftU^ chista. Los resultados de las elecciones uiunicipales serán luegc 
JvllA^^^ oti'o elemento de juicio y tiempo habrá É M B » de continuar la 

1 ^ ? discusión ahora iniciada con los nuevos uatos que se aporten. 
' I Ahora estamos en plena batalla y la mejor contribución que se 

puede hacer a la discusión política es librar esta batalla y ga» 
narla. 


